
AÓO I. Granollers: Bomlngo, 11 de Sepíiembre de 1904. 3. 4. 

Tal !o es el remitido suscrito por D. Fran-
cisco Montana é inserto en el periodico La 
Razbn &a su número del 27 Agosto ultimo. 

Cuéntanos que nunca se ha valido de cier-
tos medios indignos para combatir à nadie, y 
no acertamos à distinguir si nos dice que son 
indignos los empleados por los periodicos El 
Congost j La Tronada, ó si lo son los pròpies 
de servirse de algun ruin y miserable para 
manchar honras aienas. Es caso que tendra 
que consultar con el legitimo autor del remiti 
do en cuestión, pues, ya nos permitirà el senor 
Montana le digamos que casi todos los con-
ceptos vertidos en tal escrito no son suyos. 

Conocemos los alcances en el escribir de 
uno y de otro, y este otro, no menos ruin y 
•miserable se ha servido del propio Montana 
para insolentarse una »vez mas contra nosotros 
que, solo en ultimo extremo, hemos acudido à 
este palenque para oponernos al paso de la 
indignidad y de la infàmia de las que ellos son 
portaestandartes. 

No se esfuerce, Sr. Montana, en convencer-
nos, que no ha de conseguirlo, de que ni di­
recta ni indirectamente ha tenido intervención 
en eso de esos periodicos; ni ha de lograr tam-
poco le crean cuantos le conozcan y estén en-
terados de la verdad de este caso. Usted le da 
vida à este asunto; à su amparo muévense 
cuantos en el intervienen, pasando por repu-
blicanos quienes no lo son; andan unidos à im­
pulso del egoismo y de una sed insaciable de 
venganza; un pretendido dominio sobre cierta 
Sociedad constituye su obsesión. 

Pudo no ser usted presidente de adorno, 
però presidente muy malo si que lo fué; y des­
caro suficiente para sostener usted que lo hizo 
superiormente, íambien se lo reconocemos; y 
que en un arranque de abnegación y desinte­
rès (?) pasó por aceptar el cargo de secretario 
de Garreta, en ello convenimos. En lo que no 
podemos penetrar, es en esa afición que le ha 
dado à usted por codearsé con los humildes, 
porque, cuando no debia desempenar el papel 
de republicano sinó en las elecciones de dipu­
tades à Cortes, excepto en los casos de victo­
rià dudosa para los monàrquicos, que entonces, 
de estos votaba usted la candidatura, bien mi-
raba por encima del hombro à los humildes, y, 
este cambio nos hace sospechar si le habrà 
acontecido aquello de la renuncia generosa à 
la mano de dona Leonor. 

No hemos podido dar tampoco con esos tan 
dignos, que no son insolentes ni mal intencio-
nadós. Si en lugar de dignos hubiesc dicho li­
quidables, hubiéramos creido que usaba usted 
el tecnicisme del arte que ejerce y habiamos 
visto aludidos à los Mamet, Fideuer, Noy Quim, 
Quico, Chueca, y otros que efectivamente cons-
tituyen un buen caudal para la destilación. Tal 
vez se refiera à los Gallinatre, Cucut e t c , que 
el dies Caço los ha acariciado inscribiéndoles 
en su libro registro. ^Lo recuerda usted senyor 
Montana? El primero de estos últimes es aquel 
à quien voto usted en son de burla para dépo-
sitario del cafè de La Unión Liberal en símbolo 
de honradèz y confianza. El segunde, es el otro 
que en plena reunión le hizo en sus propias 
barbas un geste de ave de rapina^ en vista de 
les errores en las cuentas que usted presentó,-
y del cual decia usted publicamente que para 
referencias, en cierta casa de la que fuè despe-
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dido por honrada. Quizàs senale à Carbó y 
Garreta, però no lo podemos creer. Son tales 
estos, nos decia en cierta pcasión Montaftà, de 
quienes jamàs podré olvidar las ofensas que 
me han inferido; la injuria y la calumnia, la 
traición han empleado contra mi. 

Ante la corazonada de que fué usted quien 
propuso à Garreta para inspeccionar sus cuen-
tas, debemos reirnos; nos produce et efecto del 
chiquillo que quita un objeto à un companero 
suyo y le insta à que le registre los bolsillos, 
cuando sabé lo guarda en otro lugar que ' 
considera seguro. Sabemos en usted gustos 
muy raros, y tal vez le plazca cuanto han di-
cho aquellos en su contra con pruebas fehacien 
tas, que por cierto ponen en litígio ese honor 
de que tanto alardea. 

Esto de que un acto de justicia le movió à 
unirse con sus propios enemigos, tendra que 
contarselo à su tia. que nosotros no podemos 
creerlo. Tambien debió de ser acto de justicia, 
cuando la Junta presidida por usted expulso de 
La Unión Liberal à Garreta por insolente y 
ordeno ademas à su hijo Juanito expulsarà al 
propio Garreta de la sociedad "Colònia", de 
la que dicho su hijo de usted era presidente y 
a la sazón estaba domiciliada en el local de 
aquella. 

Lo que le impulso à unirse con sus enemi­
gos fué el afan inmoderado de hacerse dueno 
de la administración de! caíé^ esa maldita ilave 
de la bodega que ni por sus bajezas de usted, 
súplicas y amenazas quiso ir à sus manos jDe 
tal modo le conoceria! Los otrosse le unieron, 
porque solo podian hallar la salvación ampa-
ràndose en su egoismo de usted. El acto le fué 
muy humillante sin duda alguna; mas de una 
vez, orgulloso y todo, lo habrà usted reconoci-
do, y algun verdadéro amigo le habrà observa-
do que su error mas grande consistió en pac­
tar con esos insensatos, sin responsabilidad mo­
ral que llevan consigo aparejados el descrédito 
y la impudencia. Usted si que observo la ver-
dadera mónita jesuítica: el fin justifica los me-
dios, se dijo, y à ellos se fué, quienes quiera 
que fueren los aliados, esperando saciar su am-
bición. 

Expulsados por su culpa de usted y no por 
su causa, que no sostienen ninguna, en efecto 
lo han sido y por motives bien fundados. No 
se insulta ni se atropella impunemente dentro 
una Sociedad digna. El Sr. Estrany, como us­
ted, era socio de La Unión Liberal y bien po­
dia llegar à presidiria, à no ser que usted se 
considere con méritos muy superiores, ó que 
hubiese llegado à presidente por sistema here-
ditario y la gràcia de Dios. Falta à la verdad 
diciendo que à Estrany le incluyó usted en can­
didatura; podriamos darle el nombre de quien 
le propuso. Lo que hizo fué convenir en el nom-
bramiento de aquella Junta de la que designo 
algunos individuos, ninguno de los cuales era 
el Sr. Estrany, como solución para aunar las 
voluntades de todos, concòrdia que quebrantó 
usted al vislumbràrsele la ocasión'de apoderar-
se de la administración del cafè. 

Si el Sr. Montana y los suyos sintiesen esa 
democràcia que propagan y de que tanto bla-
sonan, sabrían que en toda sociedad culta, los 
asuntos se resuelven por voluntad de la mayo-
ría; no se priva de que luche, de que se defien-
da la minoria, però esta lucha ha de contenerse 
dentro los limites de la legalidad y del sentido 
comun. Una minoria ha de llevar siempre el 
convencimiento de su impotència; su principal 
interès debe consisdr en abrir brecha por entre 
la mayoria con buena argumentación y duros 
ataques si es preciso, nunca con insultos; no 
puede separarse de esta norma, llevando como 
fin el logro de ser de la mayoria, es decir, 
conseguir la atracción de la voluntad de esta. 
Si vosotros hubieseis procedido asi, hoy esta-
riais dentro la mayoria en La Unión Liberal. 
Ejercer la violència, emplear el insulto, recurrir 
à la amenaza ó al atropello por no haber alcan-
zado victorià, esto es suicidarse, es buscar lo que 
habeis obtenido: ser expulsados. 
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Jr\)©^CLiLTlli^w 
Sr. Director de EL CINEMATÓGRAFO 

Presenta. 
Muy Sr. mio: Le agradeceré se sirva inser-

tar en el semanario de su digna dirección las 
siguientes líneas dàndole gracias anticipadas 
su atento S. S. q. b, s. m, 

'Antonio Estrany. 
El senor Montana en su remitido del 27 de Agosto, 

dice que contesta al mio por creer que soy uno de 
los varios republicanos firmantes de la hoja «Conmi-
nación». Sepa, el Sr Montana, que no pertenezco à 
ellos y que me ratifico en lo expuesto en aquel ban-
quete; con la cabeza bien alta lo repito. Podria yo 
pertenecer à los republicanos si todos ó la mayor 
parte practicaran las leyes y sus actos respondiesen 
à las creencias de que blasonan; algunos hay de re­
publicanos muy dignos, honrados y decentes à quie-
nes con orgullo yo seguiria, però V. y aquellos que 
un dia le denigraren publicamente con datos, que V. 
ni ellos desmentiran, por mas que publiquen su rei-
vindicación, (que ha llegado mal y tarde) toda vez 
que obran datos que justifican la certeza de lo dicho; 
V. y ellos no se reivindicaran con el honroso nombre 
de republicanos, al contrario solo sirven para deshon-
rarlo y desprestigiarlo. 

La república, ningún hombre honrado la temé; lo 
temible son los republicanos de conveniència como 
V., que anteponen el mercantilismo à las ideas que 
dicen sustentar; si lograra la administración de La 
Unión y poder traficar à su glisto en los bajos de San 
Roque se despeBiría incontinenti à& la pobre repúbli­
ca y de la misma manera se diria conservador que 
carlista. 

Respecto à mis cuentas debò advertir al Sr. Mon-
taflà que no solo las examino una comisión, sinó que 
pasaron por los tramites reglamentariosexponiéndolas 
al publico quince dias para que las examinaran amigos 
y enemigos entregando à cada uno de los socios su 
correspondiente ejemplar para estudiarlo detenida-
mente; luego los presenté à la reunión general para 
su aprobación. Alli solamente uno, por cierto muy 
enemigo, dijo deseaba conocer la procedència de 
aquellas partidas de gastos menores, se le contesto 
cuales pedía y contesto que todas; nos pusimos à leer-
las una por una, con sus correspondientes recibos y 
comprobantes; no nos duelen prendas, Sr. Montana, 
al poco rato dijo se daba por satisfecho y no leyeran 
mas. Sabé, Sr. Montana, quien era el socio? Pues su 
•amigo el Sr. Pedró Diumaró, aquel prestidigitador que 
tuve de expulsar de los billares por escamotearnos 
Jas pesetas. 

Pues bien, si V. toma e! estado de cuentas cíteme 
V. una partida que encuentre pecaminosa y en con­
creto y datído la cara'responderé y saldré, à pesar de 
ser mas pobre que V., muchisimo mas airoso que V. 
con aquellos que son hoy sus amigos. 

En cuanto à lo que dice que fué V. quien me in-
cluyó en la candidatura parà vocal, lo ignoraba; así 
resulta que también soy otra víctima de V. habiendo 
venido à perturbar mi reposo y ei de mi familia para 
saciar su sed de lucrar y gastar lo que tal vez no es 
V. capaz de ganar con un trabajo honrado. Verdade-
ramente le salió mal la elección. buscaba quizàs un 
hombre malo y le salió hombre bueno, sabia muy 
bien lo que V, se proponia y con sus actos me con­
venci mucho mas y tiré por el la)do opuesto. ^No es 
verdad que cuando dice que soy un fantoche V. no 
lo cree? Seré, segün V. dice, un ínclito jesuita y V. re­
sulta ser un ínclito Pantoja, mintiendo descarada-
mente, ante todo lo que el publico sabé ya, ya que 
niega su intervención con La Tronada ^Quién fué, 
pues, el que fué à La Publicidctd para afirmar que 
La Tronada era periódico republicano? iCuanto des-
parpajol 

A mi, Sr. Montaflà, me gusta codearme con quien 
se presenté decentemeníe y mas con los humildes 
que con-los poderosos. Respecto à los gustos de V., 
podria compararlos con los de Roque y Antonio 
cuando se enamoraron respectivamente del perro y 
el marrano. 

De V. afifmo. S. S.*q. b. s. m. 

ANTONIO ESTRANY, 

Vistas flisas 
Tres galls de llevo. 

Recomanem à las pagesas y pagesos dels voltants, 
tres subjectes (dels morats) ab funcions de Sultà en el 
serrall, ó lo que es igual, de gall de llevo en son cor­
responent galliner. 

El cap-padre, es: aquell Bajà dels cargaremes, 
aquell que 's descontava tantas vegadas, quan tenia 
en son poder els clauets de La Unió, aquell que, quan 
no era republicà morat y era monàrquich del partit 
d' aquell de las acacias varen ferlo regidor y després 
Pepet Valent ó siga propietari dels baixos de 'n Sant 
Roch y allavors ifills meus! aixís com un arbre que 
té tres brancas, no es mes que un arbre perquè te 
una sola soca, aixís també un impost (el de Sant 
Roch) apesar de tenir tantas brancas, (taruguets com 
els d'haverhi home que cobraba de burot y no 'n fe-
ya) no era res mes que un sol tarugo; perquè no mes 
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hi havia un sol tarugista principal (i) y per si no '1 

coneixeu encara, es aquell que rota.... dich reti li 

aceptan y vos contesta parlantvos de la passada de 

Sant Metjes, sense desfer res de lo que li atribueixen 

no sos renyits, sinó sos comparets, Y per fi, es aquell 

que encara portà las calsas curtas de 'n Sagasta ^no 

sabeu perquè es un gall de llevo? donchs ho es, en­

tre altras probas per 1' assumpto aquell de la Ciicha-

retas, aquella fulana que ell va tenir la .... de portar-

nos per primera vegada à Granollers, presentantla al 

Casino en plena testa Major. 

Anem per un altre, per aquell que «desde la bóve-

da celeste, fins al hemisferio terraqueo, tots els insec­

tes que poblan la atmosfera» etc. etc. etc. J l ibre de 

tots els Xarrupets y Xarrupetas, fólio del róm, apar 

tat del ayguardent^ es aquell que 'ns ha demostrat sa 

fraternitat pal...pa...blement, ab el pa dels soldats y la 

cibada dels caballs del cuartel, es aquell que pera re 

baixarse la guardiola dels aliments ó el calaixó del 

bròquil, s 'entretenia en saltar una muralla, de certa 

plassa molt olla d' aquesta vila iPobre xicot! prou mi-

raba de passar però jca! moltas vegadas encara que '1 

cor li deya amunt, la tripa li deya avall, y.... baixaba, 

vaya si baixaba, baixaba y pujaba, li feya trip, trap, li 

anava amunt y avall... el cor y no li havia d' anar, si 

ell tenia \-ifelisy lah! nada menes, qu'ell tenia la felís 

idea de y prou que no vull enredarme y anar i 

cala dida (no parlo per l ' indigno é indignado, no) 

^Qui es el tercer? donchs es aquell pinyolet d' oliva 

que fa el cervici encert cafè nou de fatxada y bastant 

vell de ideas (las del 73).... ;que si es un gall el tal 

ninot que si ho es?... y dels de mes virulència: un dia 

s' entretenia ab un pinzell à untar d' aygua-ras certas 

escletxas y quina casualitat, prop, molt aprop d' ahont 

ell era, varen sentirse crits, xiscles y corredissas; era 

la minyona de la casa que deya havia vist una llúdriga 

(en sech?), si, una llúdriga que volia escupirli à la 

orella lAhl d 'aques t pinyol d 'ol iva, també els 

en podria donar refcrencias, però no cap viuda, com 

la setmana passada, sinó una casada, la mestressa de 

la casa, que va atraparlos; à n' ell, ab el pinzell als 

dits y à n' ella ab la rna sobre la orella. 

Hem dit que recomanavam à las pagesas aquets 

tres galls de llevó, però no serà sense fer unas petitas 

disquisicions (que diria L ' Aubanell, si tinguéssim la 

desgracia d' aguantarlo ministre, ab la cartera del 

ram.... de la passió y ab e:\ pecho ple de creus, distin-

gintse entre totas la de Sant Llumanera, guanyada 

en la darrera vaga de gas, d'aquesta localitat.) Altra­

ment, aquets d e la llevó, tenen algun defecte bastant 

alarmant, puig que hem sapigut, n ' hi ha un que treu 

els pollets mitg anaygats y segons referencias (que 

(1) Si aquest exemple no vos resulta, passeu per 
casa que vos ho explicaré. 

tampoch son de cap viuda) ha d'enviarlos à Archena 

1' altre, encara.no se sap hagi fet covar à cap lloca, 

però en cambi te molt vial pas y en quan al del cai 

xó del bròquil, diu que «fins que vingui allò que es-

comensa per una R ( no sabem si vol dir la reparti­

dora) no trevallarà meas.aixó si. un cop hdgi vingut, 

fins alpimyo. 

Ja son inconvenients, però no representan res per 

sas infinitas bonàs condicions; entre altres, la de per­

tànyer a la partida de í·^/í/ío', ab bandera morada com. 

la del Sant Pare, 
A. KAPELL DE KONÍLL.-

Cosas ínoí^adas 

— Que ja ho s.ibs? en Montafíà 
qu' es tan anliclericàl 
líi seva fillív li vA 
ni colegi (je l'-is monjas.... 
—lloiue \\o veus qu' es igual.... 
s'linn de fe i s ujis com las fronjas 
y. . anticlerical ja ho es 
tant com el pitjo anarquista, 
però, el que tu no has eutés 
es qu' ell, no es auti-monjista 

Lo rellotjer Tomaset 
riu molt llegint la Tronada 
y mentres riu jo 'n se un 
qae canta el cargol treu banya 

Jo puch tenir mal de ventre, 
jo puch patir dels ronyons, 
si voleu, no dur cap pela, 
vull fins que m' abordi un gos, 
puch caure y romprem la crisma, 
lot això ho Suportaré, 
pro el qne no aguanto, es quan parla 
l'orador sabi Aubanell. 

A. K. DE K. 

Espur*nsis 
Si trobas un capellà 
No li besis pas la mà 
Que si en Clar-inet ho sab 
De segú que f infla el pap. 

No t' enboliquis Gutiérrez 
Va dí 'n Prim en el Congrés, 
No t' enboliquis Clusella 
iJirem ara à Granollers. 

Si veus per questos carrers 
Algun senyo nb cara seria, 
Y que avans reya. 
Perquè ya li toca '1 rebre 

El Clneraatógrafo se vende en la Redacción y-
Administración (Calle de Barcelona, n." 41,. 
piso 1.°, I.'' puerta). 

Imp. de J ' Joseph 
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